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Abstract 
Four different "schools" of qualitative approaches to 
ethnographic writing are analyzed regarding the role of the 
authorhwiter: NaturalLmi. ethnomethodology, emotionalismand 
posmodemism ( i f  there is such). Each show the authorfmm a 
d@erentposition, explaring different angles of the world under 
research It is argued that the combination of these four 
"schools", each with its own limizations and revelations, would 
leod to a bmader understanding of the other and ourselves. 
Resumen 
Se analkm cuaim "escuelas" de enfoques cualitativos para la 
escritura emogtrffica sobre la bare del m1 de autor/escritor: 
Natumlimio, emmetodolagfa, emocw~lismo y posmodemismo 
(si es que tal enfoque &e). En cada uno de estos enfoques el 
autor se expresa desde posiciones difemes, explomndo Bsf, des- 
de dirtintos ángulos, & d i d a d e n  estudio. Finalmente, se mguye 
que la mmbinación de esrar cuatm "escuekis", cada una con sus 
pmpiar limitacionesy revelacwnes, podría conducira un entendi- 
miento már amplio de las &más y de wsotms mismos. 
Introducción 
H m e s  prometió no decir más mentiras -pero al mismo tiempo no dijo que iba a decir toda la verdad - y Zeus entendiá. Esta metSoralaus6 Crapanzano en su ensa- 
yo % m e s '  Diemma" para colocar la cuestión de laverdad en 
el foco de la discusión en tomo de las representaciones 
emográficas. Todas las metodologías, pero más explícitamente 
las cualitativas, tienen a la persona del autor como autoridad y 
"esta sombra que el emógrafo lanza encima del escrito" 
(Crapanzano, 1986) - al fin 61 es el Hermes "hermen6utico"- es 
una fuente importante de datos. 
¿Existe, entonces, una realidad con la cual podamos trabajar? 
Las metodologías cuantitativas objetivizan el mundo -un mun- 
do aparentemente coherente en la búsqueda de leyes universa- 
les y la cuestión por la verdad no tiene mucho sentido. Pero si 
es el autor, o mejor aún, "el ojo del etn6@oD' (M. Leiris), el 
que constniye la verdad, y el objeto observado no es antolágico: 
¿para qu6 s h e  esa relativización de lo real en las metodologfas 
cualitativas? Podemos partk de lapremisaque las metodologías 
cuantitativas y cualitativas hacen preguntas diferentes' - reve- 
lan diferentes visiones del mundo y la búsqueda por la verdad 
solamente tiene sentido cuando es hecha dentro del universo a 
ser investigado. Entiendo la metodologíacualitativacomo com- 
plementariaala cuantitativa, algo queMax Weber ya habfapro- 
puesto parauna sociología interpretativa Rorty en este sentido, 
afirma que "para decir que una cosa estd mejor 'entendida' en 
un vocabulario más que en otro, siempre es una elipsepara ka 
exigencia de que una descripción en un vocabulario preferido 
es el más útilpara un determinadofin" (199452). 
Quiero enfocar en este texto la figura del autor y la identifica- 
ción del mismo en algunos abordajes cualitativos. Este envol- 
vimiento - apasionado, casi invisible o crítico, negociando rea- 
lidad con el otro - es justamente lo que diferencia lametodolo- 
gía cualitativa de la cuantitativa y. como pretendo mostrar en 
este artfculo, es tan científico como el otro.' 
Gubrium y Holstein (1997). en su libro The New Language oí 
Qualitative Method, diferencian cu- lineas de pensamiento 
al analizar la metodología cualitativa: Naturalismo. 
Emometodología, Emocionalismo y Posmodemismo, las cua- 
les adopto en la eshucmación de este texto. Puede parecer que 
se imtc aquí dc una pmscnwión evolucionista - esta no es la 
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intencidn, por lo menos no en el sentido de "de lo peor a 10 
mejor". Aunque estos csuaixo tipos de pensamimto- y podría 
haber escogido otros - reprcsentea una cierta secuencia hist6ri- 
ca, con diferentes grados de envolvimiento del sujeto, dcl au- 
tor, me gustaría proponer que la unión de los Cuako puede sig- 
nificar un análisis m& completo, ya que cada uno tiene su valor 
analítico, pero tanbien SUS limilaciones: 
El muda ~ ~ P E C R F  pamce como iut 
tejido mmplicdo de acoaecimien- 
tos m los cuaks mnm'oms de &e- 
rentes m m e m  aItemmm o se enm- 
c ~ w t  O se combinan y airfdefermi- 
nm la esPucium del aodo (Heisen- 
be%, 1958, cit en m 1984). 
Estos tejidos, percibidos por Weiseriberg, difícilmente pueden 
scr entmdidos de una sola manera y lampoca podemos esperar 
que una investigación nos de todas las respuestas. Pero si varias 
"miradas" sc aproximaran a un mismo problema y llegaran a 
cri.nclusiones compatibles - nn neccsaiamente idénticas como 
es exigido por las metodologías cuaotitativas (cf. Gddenberg, 
19771, podn.'amos babajar con una realidad válida en nqvd 
momento y que significa el mundo relaciona1 del problema a 
ser Investigado. Es la verdad de Hemies con la sombra del in- 
vestigador, tanto i~umhmdo  como oscureciendo e1 problema. 
Naturalismo 
"Go tke people" 
E1 Nahdismo puede ser considerado como una reaccihn a la 
"anbq~ología o sociología de gabinete"; a los análisis distantes 
de  la realidad a ser investigada. Las critrcas a esta actitud fue- 
ron formuladas denko de la Escuela de Chicago, especialmente 
pur Robert Park, quien en la época recomendaba a sus estu- 
diantes "r~ajwn a ensuciar sra adgos durante las inve.~tigacio- 
ncs reeaks" (Gubrium y Ooldstein, 1997:6). La regla general- 
mente adoptada es la del envolvimiento del investigador con la 
realidad del p p o  a ser investigado, sin 'koing nativt" fvol- 
v a e  nativo). El grado ''cierto" para hablar del mundo "natu- 
ral" del otro es genemimente adquirido cuando el investigador 
se simte "aceptado" o cuando consigue revelar "secsetos" a los 
cuales no tendría acceso sin una cierta penebacihn en la estruc- 
tura del grupo. Este proceso de inserción, un tipo de muerte 
social, es descrito la mayoría de las veces coa muchos detalles, 
dando legitimidad ala verdad y auteniicidad a los datos presen- 
tados, Estudios clhicos como los deFoote-Whyte (1 990 [1943]), 
Berreman (1 990 119623) o la$ "descripciones densas" de Geertz 
(1 9 89 C19733) nos revelan la insesci6n del autor en el campo, el 
pasaje de la aia persona a del ''extraño" a alguien aceptado (sin 
embargo nunca volviéndose un igual), como fue tan bien des- 
crito por ~ o o t e ~ h y t e ?  Cuenta &&: 
A princfpios de abril de 1958, mi 
mujer y yo llegamos a tuta aldea 
balinesa, ataca&s de malaria y 
muy abalados, y en esa aldea pre- 
t e n d h o s  estudiar COWM antmpó- 
logos. Un lugar pequeKo, con cer- 
ca de quinientos habitantes p rela- 
tivamenie alejados, la aldea com- 
limía su propia mundo. ArLisuiros 
Eramor invasores, profesionales es 
verdarl, pero bs bdineses nos tra- 
taron como parece que $ d o  los 
bdineses tratun a Ins persanm guc 
no forman parte de su vida pie, 
mientrar, los asedian: c o m  si no- 
sotms na ~SZUvi&semos allf. Para 
ellos, y hasta cierro p~rnto para 
nosotms mimos, dramas no pcr- 
sanas, espcctms, cn'amras invisi- 
bles (Gawt2; 1989:278). 
Este estado de invisibilidad solamente es intemmpido cuando, 
por casualidad, la pareja Geert7, reacciona según el código local 
y de repente es percibida por los aldeanos: 
M mujer y yo erfábamox todavia 
en la prdctica del soplo de viento, 
m a  prdctica muyfncstmte: y ener- 
vante, en la cual se comienza a 
dudar si es verddemmente real; 
cuando diez dias o zcn poco más 
&spukx de nuestra l l e g h f u e  or- 
ganizada una pelea de gallos muy 
disputada ... (p. 279). 
Es después de un  ela ato dramático sobre la intervenci6n de la 
policía en la muy popular pelea de gallos, cuando el malrirno- 
nio corrió junto con los jugadores, que la situaci6n cambió: 
A la m-ann siguiente la aldea era 
un mundo complerumente diferen- 
te para r r o s o r ~ ~ ~ s  NO o'lo dejamos 
de ser invisibles sino que éramos 
ahora ei centro de: todas las aten- 
ciones, el  objeto de un gran 
extravasmento de calot; iiirer&sj\ 
principalmenie, diversión (p. 282). 
No toda iniciacidn es m dramática, pero lo que estos reiatos 
tienen g e n d e n t e  en común es la dramaticidad del encuen- 
!TO de los dos mundos - el del investigador, muchas veces des- 
crito como ingenuo, hasta rude por no conocer la etiqueta del 
lugar - y el " h u n d o  nativo" (eem se describe, por ejemplo, 
como invasor o espectro). Pero la persona del autor, una vez 
- - 
3 El autor después d i  un dempo de wwkncla  wn m gwpo da jdv$nes de un suburbio de Bas 
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tun, la Sireet Comw Scdw, comienza a usarmalas palabm y Iunf~rdo en las mwrsadones, 
contlp" [Foote+Whyte, 1990), 
aceptada, practicamcntc dcsaparcce del tcxia y da lugar a la 
voz del "otro". La perspectiva es ahora dc "desintcrés", ya  que 
las presupasicioncs del aular deben ser borradas lo miximo 
posibIe para que el universo del "oixo" se revele a t r a i r h  de sus 
propia? pdabras, gcstoc y rituales." Crapanzana (op.cit.) ob- 
serva que en el texto ~ J Z  G~eertz el "y o" despuks de la inkoduc- 
cien desaparece y una autoridad invisible t o m  d lugar a través 
de la descripción de "ellos". Lrapanzano afirma que, a pesar de 
la narrativa apmnternenre hecha por la mirada: de los bdinescs, 
en la verdad es el autor, Geertz, quien construye una meta na- 
rrativa a través dc 1 s  elecciones dc los detaIlcs contdos para el 
lcctor y dc las adbuciones dadas al observado. 
Etenninghoff-Liihl(199q en su artículo ' l a s  pakbras me cayeTon 
encima" analiza el choque de lac c u l b  y ia m m e  social dd 
investigador cuando es conIMnrado con olras realidades (alema- 
nes en Brasil, por ejemplo). El caos y d miedo marnenie son 
tematkados en los máiisis y la insci6n en el campo sigue una 
IBgíca implícim la dcl estado ignorante para la autoridad del saber 
dcl amor. Solamente en relatos como 10s diaios de MalinowvsE 
(1 963,  pubLicados despuk de m muerte, o el libro de Re turn ru 
Laughrcr dc Laura Bohanrian, publicado bajo seudónllno (E. Smih 
Bowen, 1964) cuentan cdmo loa mtlopdogos percibían la siiua- 
ci6n en el campo, con miedo, confusión, disgusui, deseos eróiicos 
reprimidos o hasta odio del p p o  estudiado; parte dc aquel10 que 
Malinowski llm6 "explosión de si,dcados", pero nunca revda- 
dos en los ~extas 'tcimÚficos". El en~olvimicnto emocional es in- 
evikbk y d Zazo m d o  pude scr tematbsdoi Al finai ¿quienes 
son los i n ~ ~ t c s ;  aqudlos que son simpaticos y no nos dan 
vudm la cara? ¿A quién le gusta ser enwvistado y a qu ik  no le 
gusia?; ¿será que este liifimo tíene otro tipo de date que selata oko 
aspecto dc Ia realidad? La elección depende en gmn parte del au- 
tor, de sus preferencias, simpatias y deseos, El abordaje 
"emocionalista" (ver m& abajo) m, de una cierta forma, unregu- 
ladw para este tipo de limiiaciones, ya que en el, el envoIWnieno 
emocimal con el oiru crea iina nueva realidad, remitado de una 
"negociación" enm dos mundos encon~dose ,  y la descripción 
"naturalista" del mundo del oko a h m  se vuclve ilusión, 
Td vez el estudio mis radical para meterse en el mundo n a M  
de? oiro, donde la trandci6n se hace parte del análisis, sea el 
libro de Favret-S aada (1 979) sobre h j d a  en Bocage, Fran- 
cia. En a, la autora cuenta su envolvimiento con la cultura la- 
cal, con el acceso a las verdades "íillradas'* cuando, iniciairnm- 
te, interesdndose por la brujená- concepto exótico para d inre- 
lectual de París - y solamente despues de enfermar y reaccio- 
nar, coma en el caso de las Ge&. conforme al c6digo local, 
ella gana acceso al "mundo de las brujas". ELla no se vuelve 
bruja sino quc el universo donde la bujería es red se vueIve la 
rcalidad dc ella y el lector se sumerge, jun to can la aulora, en un 
mundo paralelo, posible, en relación al conocido por la mayo- 
rfa. Favret-Saada va m& ailá de una descripciin naiudsta, 
muchas iteces considerada como periodis~ica - ella quiere YO- 
4 Eseiipu de pwamlent(1esdiietBnte da lo uue Bou~bieu Wnma deecbieümW. Para Bourdleu la 
car las fronteras de lo indecible" (p.34). Así, ella sale del 
Naturalismo y puede ser considerada emocionalista (cf. abajo). 
N& falta literatura sobre a grandeza, a pairao, a beieza, o 
risco da oficio de pesqrcisador: Ela é aburrdante demais. Era 
preciso urna descrip@o visfa do r~sderiDr de  cm nlrhalho coin o 
qual nos sentimos bastante familiarizados. Dei-~uamo a 
psicolagia para mas taide (Latour y 'Noolgar, 1997:34). 
Mimm m abordaje nahiralistarevela la realidad n través de "estar 
con'" la etnometodolagía, que surgid en los ajios '60, también en 
la Escuela de Chicago a mvb de G a r ~ ~ 1  y colegas, mgumenm 
que la proximidad defendida por el naWismo es ficticia Esto 
es porquc la reaIidad es consmída y lo que puede ser descrito cs 
~ 6 m o  esta realidad cs hecha, IIarnando la atención a lo quc mu- 
chas vmcs consideramos como obvio o "natural". La realidad 
como consiruccidn es captada a través de la combinacich de la 
Eenomenologia y el Uiteraccionismo simbólico. En vez de des- 
cribir la maii$ad, pfaticas constituyendo 1 a realidad son el tema, 
como por ejemplo, el habla de los actores envueltos a travEs del 
an&isis del discurso (cf. Sacks, 1 972). 
La cancenmaci6n de este método len prdcticas de los actores 
sociales fue muy criticada por ser distante - reduciendo la d i -  
dad a un c6digo -, negar la emoci6~1, ser apolítico @.ej. Frw* 
1995: 136) y ' hmelmcnte  vacío" (Rolstein y Ciubriurn, 
1997:107). M envolvimiento del autor, aunque presente en el 
~exto, genesahenie no atraviesa la línea que divide las dos 
mundos para no perder la mirada analirlca 
Una etnografía que us6 la cinomctodología como marco teóri- 
co principal, mostrando el cnvslvimiento del autor y la cons- 
trucción de la realidad, sería el Libm de Latour y 'Noolgar (1 997 
[1979]) sobre Ia producción de los hechos cien-tificos d e n ~ o  de 
un laboratorio de neuroendocrinoIogfa en los Estados Unidos. 
E1 Libro comienza con una inbod~icción de un dín Spico del 
laboratorio como si estuviese siendo grabado por tina c h a r a ,  
solamente regisirando: 
9.05: 'tytlie muviem In sala y entra 
en e2 esm'forio. Dice algum cosa 
apmuradamente, dice que hizo m 
gran estupidez Mandd el ariííu lo... 
(el reno no se compsend~). 
9.05.3: Bárbara entra. Pmgunta a 
Jean qué tipo de mivente se debe 
usar en las colo~lias. Jean respon- 
de de adentro del escritodo. Bh- 
basa se ta, vuelve para m lugar (...), 
subjatidad del evtcirnoesbwradastnomhda de una I m a  mis mmoúalte del ani[Ti&. 
~mn'hlmria naiurai de la inwrtigaet6n. 5 Iiacker llama a aste tipo do mnelentbatibn del p m w o  milhito y la desciipci6n del mismo 
El autor queda espantado delanre del ritmo acelerado del Iabo- 
ríitorio, las informaciones cicns¿ficas que solamente enriende 
en parte y aunque cada vez m& fwman parre de la n i h a  del 
lugar, nunca abandona la posicidn de extraño. 
A l  final de algriiios meses, esse 
etndlogo frnncés [B. Latour], bal- 
bticeando apenas el inglEr a igno- 
rante eit materia de cieiicia, se far- 
na ifivisible (...). Fue entonces que 
comencé a estudiar seriamente 
aquel rntrnd~ ertraño [p.] 7). 
Al contrnno de Gccrk qucscntín su invisibilidad dolorosa, algo 
a ser vcncidu para poder comcn7~ir a "ü-abaj a?, Lataur, de quicn 
son las experiencias de cmpo (cl segundo amor solamenre en- 
tra en la hora de analizar el match1 y escribir el libro), comen- 
26 jusmnente a erúatkar estc estado com punto de partida de 
una observación realista. La invisibitidad para 61 significa no 
ser alguien extraño en la nz~ina, infIuenciando el "mundo natu- 
ral" del laboratorio. $ observando, pero los otros ignorándolo, 
es aquí In situacibn ideai pma la investigacidn de campo. 
Nrresrra iitvesrig acibit néne parfi- 
nalidod abrir iui camino dveren- 
re: aproximarse desde in ciencia, 
contornar el discurso d e  los 
cieittistas, fam [liarizarse con Ea 
produccidn de los hechos y despuEs 
voliperse sobre si mismul explican- 
do lo gire hacen los inilesrigado- 
res, con ufi metalenguaje que no 
deje na$a debiendo al lenguaje que 
se qrriem anrmlical: En resuman, se 
rrata de hacer lo qzre hacen todos 
lo$ etnógrafos, g de aplicar la cien- 
cla a la deontología habitualde las 
ciencias humanas: fami~ i f f r i~r se  
con un campo, permaneciendo 
independienle de él y o la distan- 
cia (p.26, subrayado mío). 
El deseo de G- de penetrar cn la "telas de1 significado" de 
la aldca balinesa es descrito casi como pcligro mctadol6gica. 
Solamente un observados distante, con. un mínimo de emocio- 
nes envueltas, consigue dcsclfrar la quc los actores socialcs 
descritos cstán hablado o como actiian "en la verdad". Las 
pdabras de los cicntistas representan un sentido escondido quc, 
así como por ejemplo en el psicoanálisis, salamentc una mirada 
diferente, de &ra, puede rwelar. As<, Latnur, hasta busca el 
distanciamento dc su objeto de estudio: 
E1 ehtdgrafo de esa irrvesrigacio'n 
ftle aylldadopor va~fos facrores en 
su búsqueda de distanciaa 61 era 
vcrdadermnentc ignoranre m cien- 
cia y casi a~talfnbeta en epish?mo- 
IogEa. Estaba en Un mirirdo real- 
mente exótico, en Califomia, tra- 
bajando con cina Iengua extranje- 
ra, el inglis. Casi no ten fa juicios 
previos sobre la verdad cie~tnyca, 
en relaciún a la cual era, digamos, 
agnástico. Finalmente, esta bca lle- 
gando de[ Africa y podía aplicn~ 
eir el caso de los cienrisras, i in  upa- 
raro para poner a ios salvctjes a 
d s  rancia, aparato fuera de moda 
en mtr~polagla,  pero perfectmeri- 
re &prado en el lnstautc Sak, ttna 
vez que de manera polémica per- 
mifía que a cada nueva tenracidn 
de rornarse cientista recordara el 
mandamiento: ''HE lo qite quie- 
ras pera el lenguaje de ellos no 
puede rornarxe tu  metalenguaje" 
b.27). 
Larour admite que ')poner los salvajes a distancia" está fiiwa de 
moda en la antropolo@. Sin embergo, imándose de un mun- 
do que funciona dentro dcl mismo universo referencia1 del 
pesquisador, él precisa adoptar esta mcdida para no perder su 
"ingenuidadw y "distancia'? ''Ellos cuentan, nosotros contamos, 
ellolos ea-pefieit tan, nosotros experimenrainos, el[os consmgfen, 
nosorms coiistru finos. LaF diferencias veridran despirés " (p. 30). 
El investigador se vuelve un "caballo" como se dIce en el 
umbanda El quicre dejar hablar y revclarse a los propios prola- 
ganistas, de preferencia sin la hbrvencián del investigador: 
En lugar de irnpular o los acrores 
sucfales, cada vez, internes, cdl- 
culos, chses, hábitos, asmicmrar, 
supuniéndolos rnarionetar de la 
sociedad, In eínornatodolog fa quie- 
re yaciar la sociologí~ dt: ro& sii 
meta Iengtraje J) quiere tomar al 
actor y su pra'aica como el Einico 
socia'logo conlpetetenie. Entre el so- 
cio'logo charlatan p el actor; es 
mejor conjíur en el actor (p.28). 
Latour y Woolgar, para dar todavía más credibilidad a su 
distanciamento analítico, inventan, para cada capínilo, un ob- 
servador diferente que lanza luz sobre d laboratorio investiga- 
do de diferentes hguIos. No son ellos (por quE no?) los que 
hablan sino la subjetividad aquíreveiada [e inevitable, creo),La 
que no es real sino "solamcntc inventada", 
Esta mirada distante revda, en el libro de Latour y Woolgnr, 
c6mo los enunciados Úentíficos se tornan hechos y reaiidad 
denm de un contexto socio-cultural cspecial como la com uni- 
dad dentíñca moderna occidental y no son algo natural, un día 
descubierto, como la historia de las ciencias nos hace creer 
muchas veces. Sin embargo, este mirar "fríu" soIamente puede 
revelar una parte de la realidad: otra pam, el ''mundo eraocio- 
nd", será  discutido en seguida 
La realidad no puede ser reducida a un código ni se ofrece como 
una tierra incdgnita, esperando qcre el investigador abaviese la 
h n t e r a  para caza las mariposas coloridas. Por eso, alpnos 
autores, con raíces en el existencialisrno, argumentan que la 
prohndidad de una expcriencia difícilmenic puede ser capta& 
con nuestro lenguaje comen y racional. 
Desde las años '80 el foco en experiencias interiores y emoción 
surgieron como crítica a la sociolo&a y antropología iradicio- 
d e s .  El lugar del análisis es principalmente el cuerpo del pro- 
pio invesrigador, donde las emociones, que surgieron en el con- 
tacto coa el otro y su sealidad, son las fuentcs del analbis. 
Las crnociones como discurso fucron presentadas como no uni- 
vmaies y producidas cuinitalmente &m,, 1998; Hachschild, 
1990). Por otrti lado, son sena'das como tan profundas, que un 
modclo analitico como cl ofrecido por el Naturaiismo o por la 
Ehornetodología no bastarím para transmitir aquella sensaciún 
única, casi indivisfile (Holstein y Gubriurn, 19971, el "bn1r.e 
bei~tg " ( k k  Douglas). El emocionalismo podria ser descri~o 
como un Naturalismo radical, ya que muchos actores intentan 
sumergirse tan profundamente en la expcriencia dcl yo-en- 
hteraccibn-con-el-oEo que la fsonma enwe e1 mundo del autor 
y dcl grupo invcstigado desaparece y una nueva realidad surge, 
una negociada cntre los dos mundos -un punto quc también 
padcmos atribuir a l  Posmodemismo. De esta manera, la consti- 
tución de la realidad y la línea que existe o no entre Ias dos 
mundos, a veces no puede ser problematizada [Dentro d d  
Natwalismo existe, pero e1 mor e s t i  convencido que puede ser 
superada; la Etnornetodología tiene justamente esta línea de 
separación como tema) 
Ixxa, 
lsse é rnuito bonito e cerca o 
regateio d t  chazu com um ar de 
segredo e paquera. 
Issa m @asta. umpoucu e susurra 
o p r e p  no meu otivido. 
Stcssurm a minha oferta cm reu 
ouvido preto, que sr ajusta a 
cabeqa d e t  como urn bicho do rmq 
como itm ins tn~mento rn;tsicaE 
desconhecidu, corno uma jóia. 
Agora sssurra novamenre para 
mlm 
Um poitco de sue Riilfto queitte 
penem meu canal audirivo c sueus 
lübios w o m s  rocam lentam ~ n t e  
a pele do exrerior do meu auirido, 
As& que rtao somenre esclrto as 
paIuvras, o franc2s suaverneizte 
colo Rdo pelo acento, mcu tambén 
skto como cie éformado (Huberi 
Fichte, Af*a, 1990:335). 
Fichte, anbpologo alemh, maba imágenes can palabras a 
-6s de Tas cuaies intentaba evocar en el lector lo que fue sen- 
riao cn el pasado (mncrnasync). La pdabra se identifica con el 
mundo, "Ia conviccidn mágica del hablay'. la '>alabrarizaci6n 
del mundo" (cf. Bohme, 1992): es larelativización dc lo propio 
en el espejo del otra lo que Fichie quería expresar. Para Ei, la 
propia palabra carga '?a magia" dc lo representado, está prácti- 
camente viva. Así, como otros pocos autores, Fichte combate 
los abordajes positivistas en la aproximaci6n al oixo: 
La deshumanidad, ~1 d~sprecio por 
el habla en los cienclas humanos 
llegan a tal punto que gnSren in- 
vesrigadores grie, siii hablar una 
palabra de por tug~ t i r~  's,rabajan 
sobre el sincreiismo brasileiro, 
pii biicm sobre enfemos mentales 
aflcanox, xin hoblarnrninguna Itin- 
gua africana ,... Ahf, el calzo cien- 
trj7ca se tonta una eirpresiún de iin 
mero neocolonialixino (cit. en 
R¿5bme, 1992:31). 
Lo que Fich~e llama "anropología poetica", en primer lugar es 
una crílica ácida a la mayor parte de la ciencia contemporhea 
Para noswtros cs de gran inierEs porque El, de una forma iinica 
y radical, incluye la subjelivjdad del autor en interaccidn con la 
realidad del otro: inseparables, cargados de emociones de aquel 
momento en creación. 
Un sclato menas radical, pero tambien sobre la incorporación 
del encuentra con el otro, cs el temadc Robert Desjarlais (1 991, 
1992) que estudió los riiudes de cura en& los Yolmq en el 
Himdaya. Él considera la discusión recienre en las ciencias 
sociales en torno a las emociones (como discurso) exigiendo no 
recmsiderar emociones - por ejempla: considerar una canción 
en la cual se expresa que se extraña como una pro tesu política 
- pero sin tomar en cumb el significado de, digamos, cancio- 
nes de Iut~  o poesías de amor, porque si no " o l v ~ u ~ l w s  estas 
e a s a ~  EiamQdas mr; extrañar; y desesperación " (1 99 1 :33 8). 
DespuCs de estas afirmaciones. el autor, en su articulo de 199 3; 
continúa con un metatexto, explicando al lcctor zccdma ellos 
sienten emocianes". Aquí Hemes-autor qued6 casi invisible 
detrás de las fiases y constatacioncs. La autenticidad del anali- 
sis de su Iibro, aunque pubIicado un año más tarde, es revelada 
a travEs del propio envolvimiento en las pr6cticas de cura. Den- 
ko de la "anmpología de los sentidos'' [anrhmpology of the 
senses], que tiene un background ~enomenolúgico, Desjarlais 
describe cómo expmimenla el trance, en el que d chamin e 
informanre principal del autor (hleme) p f ~ t i ~ a  su medicina: 
Dnranre rnmrltas cei.wnonh entré 
eri un 'estado de trance' qtre me 
convenció compler~met~ilte. Sin em- 
bargo, si11 duda, era distinto de lo 
qrie las clramane~ de los Ya'olnto ex- 
perimentaban cunndo 10s  OSE^ 
" c a ~ ~ e t u ~ ~ > n  su cuerpo (...,l. 
ibfi propio rrance scrccdía parale- 
lamente a ia bajada de los dioses 
de Meme en su cuerpo (,..,l. En el 
rnornenro en qice hlernc covnenza- 
bn a sentir la presen cin de lo divi- 
no, su cuerpo oscilaba en aiaques 
y temblor ex^ p mi nierpo seguia $1 
h o  dc SIIS acciones remblanda 
~emgun~erneitte. Rodeado por el 
repercrttir insisrenre del tambor del 
clzamfin, mi c t e v o  se iba a llenar 
con e m r ~ k .  In música resonaba 
dentro de mi, amenrarado, llenan- 
do mi cricrpo y el crtarto con signi- 
ficado de impacto. Ondas de lem- 
biorex corrían por mis m e m i d a -  
des. Centellas volabaii, colores que 
se epandían, el criano quedd con 
v{& por las voces, elfirego, Ias ri- 
sas, iu oscuridad (p. 5). 
En f o m  a di fcnnte a la de Fichtc, que npmenicmente no sc psc- 
ocupa de la autenticidad de las datos ofrecidos al lector, 
Desjasfais se cuestiona sobre hasta qué punto m autor puede 
sentir el mundo sensorial-emocional del otro, y m5s Lodavía, 
escribe procurando que la experiencia tenga sentido para el lec- 
tor. Al leer otros autores que pasaron por una experiencia de 
aprendííje donde el m c e  formaba parte, él cuestiona esos 
relatos que parecen sicrnpre un rclato en el cual 1 s  hagenes 
evocadas por las eh6grdos fuesen, después de nn cierta tiem- 
po de iniciacien, las mismas del curandero o chamh: 
Las estados de trance gire yo CO- 
ijocfa, dyerel~te de los relatos que 
habia leído, sugieren que e /  pro- 
ceso de conversión culmral a tra- 
ducción no e~ tan nirido. Los mun- 
dos escondidos no eran las mis- 
mos. Aunque yo m "sacudiera" al 
mismo riempa qne Meme, sugin'en- 
do una bost fisioldgicn del smnce, 
estaba lejos de ser idéntico a bo que 
mis vacirros esmban curos~umhra- 
dos f...) Los ninos se reian de lag 
contorsiones que hacía mi caer730 
y los adultos reían para adeirtro 
sobm mis relafox de aquello que 
veía criando me estaba "sacadieii- 
do" (aunque eC mero lzecho de mi 
rrmce parecía reafirmar para los 
a Edeanos la realidad de s u  dioses 
p mi hnbiliddad para recibirlos) 
(p.15). 
Para Desjarlais, aprender c1 trance no significaba soImente 
estudiar con Meme, sino incorporar sensualmente el mundo que 
lo rodeaba, k u e n t a r  las casas de LE, sentir los olores y ruidos 
de estc mundo diferente - lo quc Bateson llama el dautero- 
leaming. DesjarJais considera enlances la historia de sus tran- 
ces como una mscripcidn sensut-ial de una canversi6n cntrc 
dos culturas y sus maneras de ser. DespuCs de un tiempo, el 
autor, aunque nunca Ei'ore de las presuposiciones de SU prapia 
culiura, sentía como lentamente quedaba "sociaLizado" -lo que 
el c h m b  Meme también par& percibir-, calticmdo cada VCL 
el tambor en las manos del americano. Míentras Fichle 
aparentemente no cuestiona este nuevo ser, el y o h s T o m a d o  
en el coniacto con el oilo, Desjarlais siente la transYomaci6n 
como alguien en la "%erra de nadie", entre dris culturas. Esta 
"arqueología del sentida" rcvela para el autos justamente 30 que 
existe abajo de la superficie, diferente de la "arqueología del 
saber" de Foucault que da preferencia a la lingüfstica, lo  
discursivo y lo cognitivo. La dificul Lad está en captar aquklla, 
que en gran parle va siendo incorporado sin darse cuenta. Des- 
pues de un tiempo en la villa, el aulm cuenta que su cuerpo 
parecía diferente, moviéndose en el espacio cultural de los 
Yolmo. 
De todos modos, Desjarlais, de acuerdo con Geem (1 9841, alerta 
para quc este proceso no se confunda con empatia, ya que este 
conccpto partc de una nocidn en quc lo que el o i ~ o   es^ sintien- 
do puedc ser también sentido por alguien. SoIamentc una per- 
cepci6n profunda, "visceral", puede crea alea parecido con la 
empatía, pero nunca ser igual a la experiencia del otro, e s p e  
cialmenle cuando cl mundo referencia1 está basado en concep- 
tos tan disktos coma el nepdQ y el noneamerkmo. 
La "experiencia visceral" del otro cn interacción con el propio 
mundo, busca muchas veccs medios de representacidn en las 
ciencias, poesia, películas o teamo, por ejemplo: Probablemen- 
te de ningma mancra es transmitido mcjor cl olor, la sensuídi- 
dad, el escaloEe y lo exbaño como aquí. F or orro lado, la pa- 
sián, como el amor, es ciega,y así la profundización en Im pro- 
pias pasiones pnedc restringir la mirada analítica a una 'auhp- 
sia' del sujeto a Timirarse a un relata narcisfsm De todas far- 
mas, una ciencia "emocional" revelaría datos que enriquece- 
rían los análisis convencionales y acabarían con la iaisa neutra- 
Edad de los "daios ha&'. El PosmodeLnismo, anaiixada a can- 
&uaci6n, tiene mucho en c o m h  con el Emocionalismo. 
6 uauterlo] significa 'squndP". Un aeuteragmlsta, en el featm grleg~. ara al segundo actor. 
COMO ERA BUM 
O tempo em que hlan explicava 
o mundo 
rudo era Iztta de clases 
como era simplex 
o sempo ern que Freid aplicava 
que édipo rudo e~plicava 
rudo cm clarUthe l i ~ p i ~ h o  
explicadinko 
tudo mis asséptico 
do que era quando cic nascI 
hoje rodanda sambado pirado 
descobn que é preciso aprender 
a nacer  todo di& 
(Chacal) 
El discurso posmoderno enfatiza cada vez más la reflexividad 
c n h  método y realidad social - que el rnérodo constmye reali- 
dad. Aunquc cl posmodemjsmo tenga muchas voces, algunos 
aspectos como la desconshcción y la incerteza de la realidad o 
una única metanarrativa pueden ser mencionados. Se ofrecen 
'lecturas" y no '*observaciones", 'inierpse&ones" y no "des- 
cubrimientos" (Gubrium y Holsteh, 1997). La [hiper-] =didad 
transmitida a LravEs de los medios dectrónicos es creada por 
una "sociedad dramatiirgica" (Denzin, cit. cn Gubnum y 
Holstein, 1997:& 137 Diferente de Guffman, pam qnien la vida 
contempo&ca era parecida a un teatro y descrita m un orden 
inrcmaciond, la sociedad posmoderna es teami. Contrastando 
este abordajc con el cmociondismo, podemos címr a Denzin: 
Par debajo del sistema de antor 
romántico y su renovación de los 
signrj7cados nudiconales defatrt- 
lia y casamiento, espera lo 
hiperreal, la rncntim, Ea simula- 
ción, el orgasmo simulado, y las 
verdades sexiiales sobre la sexita- 
ltdad masci6l ina femenina.. w un 
casamiento de conveniencia. No 
refleja [o guc es eai, lo gue ve&- 
d e m e n t e  es seizrido sino ID que 
es pretendido, lo que parece ser 
apropiado, no lo que es. Lo 
hipereal de 3audn"Ihrd se romd 
red ,  la mentira SE tornó verdad. .. 
(en Gubnum y Hoistein, 199'7: 83). 
La negacián dc autmidad de las "grandes teoriasT7 y la "crisis de 
las representaciones" tambiisn cuestiona cada ve2 m& la autori- 
dad del autor como representante dt lo verdadero. Mientras 
DesjarIais aún coloca los propios sentimientos como reales [aun- 
que s61o parcialmcnb rcprescntruido 18 redidad del am), los 
sentimientos como los describe Denzin son sentimientos fake 
Salsos) dentro de una realidad hgrnentada, pasajera, indeter- 
minada, y donde las personas ofrecen y viven diferentes pape- 
les. El autor se posiciona desde un punto de vista reflexiva delante 
de este murido, de una f m a  pgmát ica,  intentando captar voccs 
y narrsitivas hasta conmdictoriñc dc una mima realidad, desha- 
ciendo la autoridad del autor, colocar~do su punto de vista como 
"sohmenie una narrali\~rnáfi, M "juego de lenguaje" cntre otros. 
El libro Porbidden Narratfves fNai~ativas Prohibidas] de 
KatHryn Cburch podría servir como ejemplo. Lo "prohibido" 
se refiere justamente a la inchsión de la subjetividad de la au- 
tora m el mundo de los "sobrevivjentes psiquiátricos", que cs 
coma llama a las personas que salieron de psiquiam'a y ahora sc 
e s t h  organizando en trn programa d e  salud mental en la cmu-  
nidad, en Tomnto, Canadá. Pero el mundo de los "sobrevivien- 
tes psiquiámcos" es descrito a mavks de los ojos de la autora. El 
primer capítulo se llama "Comenzando desde e1 'yo "' 
[Eeg inning fiom 'I') donde relata el propio envolvimiento con 
la salud mental en relacidn a su autobiagtdia. 'Mi investiga- 
ción de doctorado empezo' con las cuesriones persistenses. per- 
turbada ras, frustrantes y ardientes sobre mi propia práctica 
como organizadora en la salid mental y después coma invesfi- 
gdora " 11 9952). Church advienc su orieniacidn teórica como 
influenciada por cl pos esmcturalismo feminista - que describe 
como una oSentaci6n "de maneras rneno~fijas y d~tenninn- 
das"- y hace notar, al mismo tiempo, m envolvimiento cada 
vez mayor como el que Jackson llama de "autobiografía crítj- 
ca': el "peniso para hacer algo que académicos rurarnente 
hacen: inscribine en mi propio tmbajo como un carrictermo- 
yor"(1995:3). La relevancia de estc procedimiento para la tc- 
rn6lica elegida. es explicada por ella del sigui~nte modo: 
Yo redalmente prefendia ser "objeti- 
va " en relacibn a mi rmBajo con los 
sobreJiuienie~psquiáh~cos, pem h 
realidades del enganche genuino 
ihposibilitmn literalmena el inren- 
?o de no epttrar m In subjm'vidd 
Estaba corefmmada con lar cample- 
jidades de situam c o m  una "out- 
sider" en miación al movfmkn& 
hecfw por pemom que tienen unes 
hisloria de opresidn por un sistema 
de servicios en el que yo trabajaba. 
En su intento de entender aquello, 
los sobreu;vientes me p id imn  una 
manerapam*ctclar de pamcipació~. 
quen-m que &ese personal (...) en- 
fintando este desafío e&& en un 
procesu de ddesca~ccio'n p Mfesio- 
nal y persona! (ibid. p. 3). 
-p. 
7 W periodista y w l b  nrgwitlm Aoitial Fwd tlma la aienci6n s l r e  el aokma que eiste entre 
shbbloca (telgnslh), dlfeienle uel 'primer mundo. Pam 8t estra hecho puede aar itne chance pr 
reducldo a la televísl6n: mmo sveede en Eurwa mbr. 1997), 
la mapria de IIis socledad@s IatTnoarneFhnia enlre la esfera material tealle) y la 
ara no quedartDialmenie 'mnssmedm~izuda'y prevenlr que el espsto piibl~co sea 
C h h  ofrece, a contiriuacidn, discursos direrentes que, en este 
campo de pesquisa, la de una etnografía de los *'sobrevivientes 
psiqui5íncos", ofrecen maneras compehdvas de dar significa- 
do a i  mundo en accitlon. Pero ella nunca niega que lo que perci- 
be como relevante y lo que es íransmitido para el lector no pasa 
por ningún filtro de la propia autobiopfh y las emociones 
envueltas. La propia enfermedad de la autora, los dolores que 
ella siente, la autodehici6n dclante de los ''so~vivimtes", 
e%, son puntos influyentes para eila, pero a l  mismo ticmpa, 
enriquecen los dabs, ya que ... 
... existe aquí m desafio a Ias  con- 
venciones {dominantes masculi- 
n 4  sobre lo que puede ser discu- 
tido en ambientes académicos o en 
comalras públicas (...) Exixten al- 
gunos que declaran las emociones 
como acad~micarnente legirima- 
das... pero realmente las emocio- 
nes estan incluid as... Es el deseo 
por estns cualidadex destt~adas 
gus está atras de la decisib~r de 
inclair mi propio ciulpa (enfermo) 
en este texto. T o d o  esrn deci- 
si&, lo "piblico", lo "tedrico" y 
lo "raciona!" no fie sacado. En 
verdad, esto sugiere que lo que ex- 
perimmtarnos y presentarnos de 
nososmrr como subjetivo y perse- 
nal, es simultancamente objetivo p 
ptiblico (ibíd. p.3). 
Distinto de lo que planteaba Desjarlais que analizaba las ema- 
cianes incorporadas, sintiéndose integro, aunque en un proceso 
de constante cambio (influenciado por el encnentro con la rea- 
lidad ajena), Chmh define su subjetividad, citando aD. Jachon, 
coma sustituyendo ... 
..él self esmcial y mténtico. En vez 
de un selfsiplguhry estdtico espe- 
rando a ser  desenterrado, el 
poscstr~~cdi~m~ismo descendraliza 
el s e r  tradicional c introduce la 
posibilidad de selves múltiples, 
mucho mdrfrapmnrados y contra- 
dictorios ... formados socialmente 
en condiciones, relacionas y refe- 
renctas cambicmes (p. 7). 
Sus visiones como anwapóloga no coinciden con las de la antf- 
gua t raba jada  en salud mental, ni con la & d a  de una perso- 
na enferma, cwnpañera de un hombre con intereses propios, 
persona politizada, fernlnisla o como intelectual. Mientras 
Desjarlaic dejaba al lector experrmentar la cultura por €1 inves- 
tigada a partis de las sensaciones que experimentaba en su cuer- 
po, el Ebro de Church prácticamente no habla nada de la cultura 
de los 'Sobrevivientes". Su subjetividad hdividuali;?ada toma 
un espacio tan grande que la contexfualizaciún del propio cuer- 
po solamente sucede de pasaje. Ea d i d a d  de su "objeto" de 
estudia, la sdud mental de un determinado grupo, prácticmmte 
no enban en el foco y el interés de la autora: 
Tengo el Rñbiro de nunca mirar 
películas sobre salud mental. No 
es porque no crea en Ea salud men- 
tal, sdlo que dejE de lado el debate 
sobre lo que ES, AAUn exi,st~n g m -  
pos de perxonas que se encuentran 
para habtar sobre lo que es m a  
enfemedad mental, pem eso es un 
debate inteiemal del cual M p i e -  
ropadclparmís. (...) No estoy tan 
interesada en salud mental sino en 
lo gHe sucede cuando decidimos 
hublar de la rnmiera como lo ha- 
cemos (p. 40). 
La subjetividad de Chu~ch se revela a travBs de varias voces, 
cada una hablando de una faceta de su personalidad y forma- 
cián intelectual, recordando e1 "romance polifono" de Bachrin, 
pero aquí los discursos diferentes se encuenm unidos en una 
única persona que se presenta como fragmentada. 
Mucho más podna ser dicho en relaci6n a los c w a  abordaje§ 
aquí presentados. La ref'iexién de cada uno sobre el papel del 
autor revda datos y hasta realidades diferentes; tienen sus hi- 
laciones y ofrecen desafios . No se wat6 de elaborar aquí un tex- 
to didáctico sino de ~Irecer una reflexión de aquella que Zeus 
eatendi6, pero muchos investigadores no: que la vertiad que 
revelamos como un texio siempre depende de la metodolagía 
que aplicamos, nuestros segundos ojos, Y que una metodologia 
sería ciega en el caso que no tuviese ojos con los que mirar, cl 
"sujeto posicionado" de Bourdieu (1 977). La subjetividad re- 
flexiva camo data analítico simplemente aumenta el valor 
heurística da una investigación y da "alma" al texto, no en el 
sentido religioso (por lo menos ne m primer lugar), sino en el 
sentido de Io que decía Hackiag cuando plante6 considerar el 
alma como aquello que deberia estar siempre en el "fonda" del 
metalenguaje cientíiico, aquello que "invoca el caráctei; elec- 
cidn reflexiva, au foconacimiento, vabres que incEuyen hones- 
tidad con los otms y hacia símismo, y varios tipos de libertad y 
respornubilidad "(1 9955). 
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